
 

Preparación	al	Sacramento	del	Matrimonio		
	Matrimonio	dentro	de	la	Misa	

-	Entrada	de	los	novios		
-	Saludo	del	Sacerdote	
-	Monición	entrada	
-	Oración	
-	Primera	Lectura	
-	Salmo	
-	Evangelio																							“Aleluya”	
-	Rito	del	Matrimonio	
-	Peticiones	
-	Preparación	del	altar			
-	Plegaria	Eucarística	
-	Padrenuestro	
-	Bendición	de	los	novios	
-	Paz		
-	Comunión																					
-	Oración	
-	Acción	de	gracias	
-	Bendición	final	
-	Salida																												
à	Firma	del	Exp.	Matrimonial	y	Doc.	
Registro	Civil	
	

	Matrimonio	dentro	de	la		
Misa	Dominical	

-	Entrada	de	los	novios		
-	Saludo	del	Sacerdote	
-	Monición	entrada	
-	Gloria	
-	Oración	
-	Primera	Lectura	
-	Salmo	
-	Segunda	lectura	
-	Evangelio																							“Aleluya”	
-	Rito	del	Matrimonio	
-	Peticiones	
-	Credo	
-	Preparación	del	altar			
-	Plegaria	Eucarística	
-	Padrenuestro	
-	Bendición	de	los	novios	
-	Paz		
-	Comunión																					
-	Oración	
-	Acción	de	gracias	
-	Bendición	final	
-	Salida																												
à	Firma	del	Exp.	Matrimonial	y	Doc.	
Registro	Civil	
 

	Matrimonio	fuera	de	la	Misa		
(con	Comunión)	

-	Entrada	de	los	novios		
-	Saludo	del	Sacerdote	
-	Monición	entrada	
-	Oración	
-	Primera	Lectura	
-	Salmo	
-	Evangelio																							“Aleluya”	
-	Rito	del	Matrimonio	
-	Peticiones	
-	Bendición	de	los	novios	
-	Preparación	del	altar			
-	Padrenuestro	
-	Paz		
-	Comunión																					
-	Oración	
-	Acción	de	gracias	
-	Bendición	final	
-	Salida																												
à	Firma	del	Exp.	Matrimonial	y	Doc.	
Registro	Civil	
 

		Matrimonio	fuera	de	la	Misa		
(sin	Comunión)	

-	Entrada	de	los	novios		
-	Saludo	del	Sacerdote	
-	Monición	entrada	
-	Oración	
-	Primera	Lectura	
-	Salmo	
-	Evangelio																							“Aleluya”	
-	Rito	del	Matrimonio	
-	Peticiones	
-	Padre	nuestro	
-	Bendición	de	los	novios			
-	Acción	de	gracias	
-	Bendición	final	
-	Salida																												
à	Firma	del	Exp.	Matrimonial	y	Doc.	
Registro	Civil	
 



 

	

Colocación	en	el	altar	

	

	

Monición	de	entrada	

Al	 principio	 de	 la	 Celebración.	 Desde	 el	 atril	 de	 la	 derecha	 y	 se	 accederá	 por	 la	 puerta	
lateral	del	altar.	Se	leerá	después	del	saludo	del	sacerdote:	“El	Señor	esté	con	vosotros”	

�	Bienvenidos	N.	y	N.,	que	os	disponéis	a	celebrar	vuestra	boda.	Que	esta	nueva	etapa	
que	hoy	comenzáis	en	vuestra	vida	os	llene	de	felicidad.	
Bienvenidos	también	todos	los	que	hoy	les	acompañáis.	Que	esta	fiesta	sea	para	todos,	

motivo	de	gozo	y	de	esperanza.	Y	que	Jesucristo,	presente	aquí	en	vuestra	fiesta,	os	bendiga	
hoy	y	siempre.	

	

�	 Bienvenidos	 N	 y	 N.	 Bienvenidos	 también	 sus	 padres,	 familiares	 y	 amigos.	 La	
comunidad	cristiana,	que	quiere	ser	un	hogar	para	todos,	os	recibe	hoy	con	gran	alegría.	
Juntos	 escucharemos	 la	 Palabra	 de	 Dios	 que	 nos	 ayudará	 a	 vivir	 la	 fe,	 a	 que	 viváis	

vuestro	matrimonio,	a	que	día	a	día	renovéis	el	consentimiento	que	expresaréis	ante	todos	
nosotros.	
Nos	reúne	la	alegría	de	vuestro	compromiso	para	celebrar	el	amor	de	Dios	manifestado	

en	vuestra	unión:	un	amor	incondicional	que	todo	lo	perdona	y	todo	lo	puede.	
Por	 eso	 todos	 estamos	 en	 fiesta:	 nos	 disponemos	 a	 compartir	 vuestra	 alegría,	 a	 ser	

testigos	de	vuestro	compromiso,	a	renovar	de	algún	modo	también	el	nuestro,	y	a	celebrar	
el	amor	de	Dios	que	se	hace	visible	allí	donde	las	personas	se	aman.	

	

�	Sed	bienvenidos	a	esta	celebración	en	la	que	N	y	N	van	a	celebrar	su	matrimonio.	
Después	de	un	 tiempo	de	caminar	 juntos,	 llenos	de	 ilusión	y	de	esperanza,	N	y	N	nos	

convocan	aquí	para	decirnos	que	se		aman	y	que	quieren	construir	juntos	sus	vidas,	unidas	
por	el	matrimonio.		

Esto	es	una	gran	alegría	para	ellos.	Pero	no	sólo	para	ellos:	también	lo	es	para	los	que	
estamos	aquí	acompañándoles.	Porque	verdaderamente	deseamos	que	ese	camino	nuevo	
que	hoy	emprenden	esté	 lleno	 	de	 ilusión,	esté	 lleno	de	vida.	Para	ellos,	para	nosotros,	y	
para	todos	los	que	les	conozcan.	

Y	estamos	aquí,	celebrando	esta	fiesta	en	la	iglesia,	porque	Dios	también	está	presente	
en	 su	 amor.	 Él	 los	 acompaña	 y	 quiere	 la	 felicidad	 de	 estos	 novios,	más	 allá	 de	 todas	 las	
dificultades	 con	 las	 que	 pueden	 encontrarse.	 Una	 felicidad	 que	 se	 extienda	 a	 todos,	 que	
pueda	ser	compartida	por	todos.		

	
Liturgia	de	la	Palabra	

Los	novios	pueden	escoger	las	lecturas,	excepto	en	las	bodas	de	las	12:00h	y	las	18:00h	que	
vienen	 marcadas	 por	 la	 liturgia	 (en	 estos	 casos	 podrán	 elegir	 la	 segunda	 lectura).	 Si	 hay	
alguna	persona	(familiar	o	amigo)	que	haga	las	lecturas	habrá	de	presentarse	al	sacerdote	10	
minutos	 antes.	 Se	 ruega	 decoro	 en	 el	 vestido.	 Las	 lecturas	 se	 leerán	 desde	 el	 ambón	 de	 la	
izquierda.	Se	accederá	por	las	puertas	laterales	del	altar.	 	

ALTAR ALTAR 



 

PRIMERAS	LECTURAS	
	

1.		Lectura	del	libro	del	Génesis.	(1,26-28.31a)			
Dijo	Dios:	«Hagamos	al	hombre	a	nuestra	imagen	y	semejanza;	que	domine	los	peces	del	mar,	

las	aves	del	cielo,	 los	ganados	y	 los	reptiles	de	 la	tierra».	Y	creó	Dios	al	hombre	a	su	 imagen,	a	
imagen	de	Dios	lo	creó,	varón	y	mujer	los	creó.	Dios	los	bendijo;	y	les	dijo	Dios:	«Sed	fecundos	y	
multiplicaos,	 llenad	la	tierra	y	sometedla;	dominad	los	peces	del	mar,	 las	aves	del	cielo	y	todos	
los	animales	que	se	mueven	sobre	la	tierra».		Vio	Dios	todo	lo	que	había	hecho,	y	era	muy	bueno.		
Palabra	de	Dios.			

2.	Lectura	del	libro	del	Génesis.	(2,18-24)			
El	Señor	Dios	se	dijo:	«No	es	bueno	que	el	hombre	esté	solo;	voy	a	hacerle	a	alguien	como	él,	

que	le	ayude».		Entonces	el	Señor	Dios	modeló	de	la	tierra	todas	las	bestias	del	campo	y	todos	los	
pájaros	del	cielo	y	se	los	presentó	a	Adán,	para	ver	qué	nombre	les	ponía.	Y	cada	ser	vivo	llevaría	
el	nombre	que	Adán	 le	pusiera.	 	Así	Adán	puso	nombre	a	 todos	 los	 ganados,	 a	 los	pájaros	del	
cielo	y	a	las	bestias	del	campo;	pero	no	encontró	ninguno	como	él,	que	lo	ayudase.		Entonces	el	
Señor	Dios	hizo	caer	un	letargo	sobre	Adán,	que	se	durmió;	le	sacó	una	costilla,	y	le	cerró	el	sitio	
con	 carne.	 Y	 el	 Señor	Dios	 formó,	 de	 la	 costilla	 que	 había	 sacado	 de	 Adán,	 una	mujer,	 y	 se	 la	
presentó	a	Adán.	Adán	dijo:	«¡Esta	sí	que	es	hueso	de	mis	huesos	y	carne	de	mi	carne!	Su	nombre	
será	“mujer”,	porque	ha	salido	del	varón».	Por	eso	abandonará	el	varón	a	su	padre	y	a	su	madre,	
se	unirá	a	su	mujer	y	serán	los	dos	una	sola	carne.			Palabra	de	Dios.			

3.	Lectura	del	libro	de	Tobit.	(8,	4b-8)			
Al	final	de	las	bodas,	Tobías	dijo	a	Sara:	«Levántate,	mujer.	Vamos	a	rezar,	pidiendo	a	nuestro	

Señor	 que	 se	 apiade	 de	 nosotros	 y	 nos	 proteja».	 Ella	 se	 levantó,	 y	 comenzó	 a	 suplicar	 la	
protección	 del	 Señor.	 Tobías	 oró	 así:	 «Bendito	 seas,	 Dios	 de	 nuestros	 padres,	 y	 bendito	 tu	
nombre	 por	 siempre.	 Que	 por	 siempre	 te	 alaben	 los	 cielos	 y	 todas	 las	 criaturas.	 Tú	 creaste	 a	
Adán	y	le	diste	a	Eva,	su	mujer,	como	ayuda	y	apoyo.	De	ellos	nació	la	estirpe	humana.	Tú	dijiste:	
“No	es	bueno	que	el	hombre	esté	solo;	hagámosle	una	ayuda	semejante	a	él”.	Al	casarme	ahora	
con	esta	mujer,	no	 lo	hago	por	 impuro	deseo,	sino	con	la	mejor	 intención.	Ten	misericordia	de	
nosotros	y	haz	que	 lleguemos	 juntos	a	 la	vejez».	Los	dos	dijeron:	«Amén,	amén».	 	 	Palabra	de	
Dios.			

4.	Lectura	del	libro	del	Eclesiástico.	(26,	1-4.	13-16)			
Dichoso	el	marido	de	una	mujer	buena,	el	número	de	sus	días	se	duplicará.	Mujer	valerosa	es	

la	 alegría	 de	 su	marido,	 él	 vivirá	 en	 paz	 todos	 los	 años	 de	 su	 vida.	 Una	mujer	 buena	 es	 una	
herencia	valiosa	que	 toca	en	 suerte	 a	 los	que	 temen	al	 Señor:	 sean	 ricos	o	pobres,	 su	 corazón	
estará	contento	y	 llevará	siempre	 la	alegría	en	el	 rostro.	El	encanto	de	 la	mujer	complace	a	su	
marido,	y	su	ciencia	lo	reconforta.	La	mujer	silenciosa	es	un	don	del	Señor,	la	mujer	bien	educada	
no	 tiene	 precio.	 La	mujer	 honesta	 duplica	 su	 encanto,	 es	 incalculable	 el	 valor	 de	 la	 que	 sabe	
controlarse.	Sol	que	sale	por	las	alturas	del	Señor	es	la	belleza	de	la	mujer	buena	en	su	casa	bien	
ordenada.			Palabra	de	Dios.			
5.	Lectura	del	Cantar	de	los	Cantares.	(2,8-10.14.16;	8,6-7ª)			

¡La	voz	de	mi	amado!	Vedlo:	aquí	llega,	saltando	por	los	montes,	brincando	por	las	colinas.	Es	
mi	Amado	un	 gamo,	 parece	 un	 cervatillo.	 Vedlo	 parado	 tras	 la	 cerca,	mirando	 por	 la	 ventana,	
atisbando	por	la	celosía.	Habla	mi	amado	y	me	dice:	«Levántate,	amada	mía,	hermosa	mía	y	ven.	
Paloma	 mía,	 en	 las	 oquedades	 de	 la	 roca,	 en	 el	 escondrijo	 escarpado,	 déjame	 ver	 tu	 figura,	
déjame	escuchar	tu	voz:	es	muy	dulce	tu	voz	y	fascinante	tu	figura»	Mi	amado	es	mío	y	yo	suya.	
Él	 me	 dice:	 «Grábame	 como	 sello	 en	 tu	 corazón,	 grábame	 como	 sello	 en	 tu	 brazo,	 porque	 es	
fuerte	 el	 amor	 como	 la	muerte,	 es	 cruel	 la	 pasión	 como	 el	 abismo;	 sus	 dardos	 son	 dardos	 de	
fuego,	llamaradas	divinas.	Las	aguas	caudalosas	no	podrán	apagar	el	amor,	ni	anegarlo	los	ríos».		
Palabra	de	Dios.			



 

SALMOS	RESPONSORIALES	

Salmo	148	
R/.	Alaben	el	nombre	del	Señor.		
	
Alabad	al	Señor	en	el	cielo,	
alabad	al	Señor	en	lo	alto.	
Alabadlo	todos	sus	ángeles;	
alabadlo.	todos	sus	ejércitos.	R/.	 	
		
Alabadlo,	sol	y	luna:	
alabadlo,	estrellas	lucientes.		
Alabadlo,	espacios	celestes	
y	aguas	que	cuelgan	en	el	cielo.	R/.	
	
Montes	y	todas	las	sierras,	
árboles	frutales	y	cedros,	
fieras	y	animales	domésticos,	
reptiles	y	pájaros	que	vuelan.	R/.			
	
Reyes	del	orbe	y	todos	los	pueblos,			
príncipes	y	jefes	del	mundo,	
los	jóvenes	y	también	las	doncellas,	
los	ancianos	junto	con	los	niños,	
alaben	el	nombre	del	Señor.	R/.			
	
	Su	majestad	sobre	el	cielo	y	la	tierra.	
Él	acrece	el	vigor	de	su	pueblo.	
Alabanza	de	todos	sus	fieles,		
de	Israel,	su	pueblo	escogido.	R/.	 		
	

Salmo	32	
R/.	La	misericordia	del	Señor	llena	la	tierra.		
	
Dichosa	la	nación	cuyo	Dios	es	el	Señor,	
el	pueblo	que	él	se	escogió	como	heredad.	
Los	ojos	del	Señor	están	puestos	en	quien	 lo	
teme,	
en	 los	 que	 esperan	 en	 su	 misericordia.	 R/.			
	 		
Nosotros	aguardamos	al	Señor:	
él	es	nuestro	auxilio	y	escudo;	
con	él	se	alegra	nuestro	corazón,	
en	su	santo	nombre	confiamos.	R/.	
	
Que	 tu	 misericordia,	 Señor,	 venga	 sobre	
nosotros,	
como	lo	esperamos	de	ti.		R/.	

Salmo	127	
R/.	 Ésta	 es	 la	 bendición	 del	 hombre	 que	
teme	al	Señor.			 	 	
	 	
Dichoso	el	que	teme	al	Señor	
y	sigue	sus	caminos	
Comerás	el	fruto	de	tu	trabajo,	
serás	dichoso,	te	irá	bien.	R/.	
	
Tu	mujer,	como	parra	fecunda,	
en	medio	de	tu	casa;		
tus	hijos,	como	renuevos	de	olivo,	
alrededor	de	tu	mesa.	R/.	 	
	
Ésta	es	la	bendición	del	hombre	
que	teme	al	Señor.			
Que	el	Señor	te	bendiga	desde	Sión,	
que	veas	la	prosperidad	de	Jerusalén		
todos	los	días	de	tu	vida.	R/.	
	

Salmo	144	
R/.	El	Señor	es	bueno	con	todos.	
	
El	Señor	es	clemente	y	misericordioso,		
lento	a	la	cólera	y	rico	en	piedad;	
el	Señor	es	bueno	con	todos,	
es	cariñoso	con	todas	sus	criaturas.	R/.	
	
Que	todas	tus	criaturas	te	den	gracias,	Señor,	
que	te	bendigan	tus	fieles.	
Los	ojos	de	todos	te	están	aguardando,	
tú	les	das	la	comida	a	su	tiempo.	R/.	
	 	 		
El	Señor	es	justo	en	todos	sus	caminos,	
es	bondadoso	en	todas	sus	acciones.	
Cerca	está	el	Señor	de	los	que	lo	invocan,	
de	los	que	lo	invocan	sinceramente.	R/.	
	
	
	
	
	
	
	
	
	

	
Las	 lecturas	 que	 se	 proponen	 a	 continuación	 son	 para	 elegir	 también.	 En	 las	 bodas	 de	 las	
12:00h	y	las	18:00h	las	podemos	elegir	como	segunda	lectura,	ya	que	la	primera	lectura	y	el	
salmo	nos	vienen	dado	por	la	celebración.	 	



 

SEGUNDAS	LECTURAS	
1.	Lectura	de	la	primera	carta	del	apóstol	san	Pablo	a	los	Corintios.		(12,31-	13,8a)			
Hermanos:	Ambicionad	los	carismas	mayores.	Y	aún	os	voy	a	mostrar	un	camino	más	excelente.	

Si	hablara	 las	 lenguas	de	 los	hombres	y	de	 los	ángeles,	pero	no	 tengo	amor,	no	sería	más	que	un	
metal	 que	 resuena	 o	 un	 címbalo	 que	 aturde.	 Si	 tuviera	 el	 don	 de	 profecía	 y	 conociera	 todos	 los	
secretos	 y	 todo	 el	 saber;	 si	 tuviera	 fe	 como	para	mover	montañas,	 pero	no	 tengo	 amor,	 no	 sería	
nada.	Si	repartiera	todos	mis	bienes	entre	los	necesitados;	si	entregara	mi	cuerpo	a	las	llamas,	pero	
no	tengo	amor,	de	nada	me	serviría.	El	amor	es	paciente,	es	benigno;	el	amor	no	tiene	envidia,	no	
presume,	 no	 se	 engríe;	 no	 es	 indecoroso	 ni	 egoísta;	 no	 se	 irrita;	 no	 lleva	 cuentas	 del	mal;	 no	 se	
alegra	de	la	injusticia,	sino	que	goza	con	la	verdad.	Todo	lo	excusa,	todo	lo	cree,	todo	lo	espera,	todo	
lo	soporta.	El	amor	no	pasa	nunca.				Palabra	de	Dios.			

2.	Lectura	de	la	carta	del	apóstol	san	Pablo	a	los	Efesios.	(5,	2ª.	25-32)	
Hermanos:	Vivid	en	el	amor	como	Cristo	os	amó	y	se	entregó	por	nosotros	a	Dios.	Maridos,	amad	

a	vuestras	mujeres	como	Cristo	amó	a	su	Iglesia:	Él	se	entregó	a	sí	mismo	por	ella,	para	consagrarla,	
purificándola	con	el	baño	del	agua	y	la	palabra,	y	para	presentársela	gloriosa,	sin	mancha	ni	arruga	
ni	 nada	 semejante,	 sino	 santa	 e	 inmaculada.	Así	 deben	 también	 los	maridos	 amar	 a	 sus	mujeres,	
como	cuerpos	suyos	que	son.	Amar	a	su	mujer	es	amarse	a	sí	mismo.	Pues	nadie	jamás	ha	odiado	su	
propia	 carne,	 sino	 que	 le	 da	 alimento	 y	 calor,	 como	 Cristo	 hace	 con	 la	 Iglesia,	 porque	 somos	
miembros	de	su	cuerpo.	«Por	eso	dejará	el	hombre	a	su	padre	y	a	su	madre,	y	se	unirá	a	su	mujer	y	
serán	los	dos	una	sola	carne».	Es	este	un	gran	misterio:	y	yo	lo	refiero	a	Cristo	y	a	la	Iglesia.	Palabra	
de	Dios.			

3.	Lectura	de	la	primera	carta	del	apóstol	san	Juan.	(4,	7-12)	

Queridos	hermanos,	amémonos	unos	a	otros,	ya	que	el	amor	es	de	Dios,	y	 todo	el	que	ama	ha	
nacido	de	Dios	y	conoce	a	Dios.	Quien	no	ama	no	ha	conocido	a	Dios,	porque	Dios	es	amor.	En	esto	
se	manifestó	 el	 amor	 que	 Dios	 nos	 tiene:	 en	 que	 Dios	 envió	 al	mundo	 a	 su	 Unigénito,	 para	 que	
vivamos	por	medio	de	él.	En	esto	consiste	el	amor:	no	en	que	nosotros	hayamos	amado	a	Dios,	sino	
en	 que	 él	 nos	 amó	 y	 nos	 envió	 a	 su	 Hijo	 como	 víctima	 de	 propiciación	 por	 nuestros	 pecados.	
Queridos	hermanos,	si	Dios	nos	amó	de	esta	manera,	 también	nosotros	debemos	amarnos	unos	a	
otros.	A	Dios	nadie	lo	ha	visto	nunca.	Si	nos	amamos	unos	a	otros,	Dios	permanece	en	nosotros	y	su	
amor	ha	llegado	en	nosotros	a	su	plenitud.	Palabra	de	Dios.			

4.	Lectura	de	la	carta	del	Apóstol	San	Pablo	a	los	Romanos.	(8,	31b-35.	37-39)	
	Hermanos:	Si	Dios	está	con	nosotros,	¿quién	estará	contra	nosotros?	El	que	no	se	reservó	a	su	

propio	Hijo,	sino	que	lo	entregó	por	todos	nosotros,	¿cómo	no	nos	dará	todo	con	él?	¿Quién	acusará	
a	 los	elegidos	de	Dios?	Dios	es	el	que	justifica.	¿Quién	condenará?	¿Acaso	Cristo	Jesús,	que	murió,	
más	todavía,	resucitó	y	está	a	la	derecha	de	Dios	y	que	además	intercede	por	nosotros?	¿Quién	nos	
separará	 del	 amor	 de	 Cristo?,	 ¿la	 tribulación?,	 ¿la	 angustia?,	 ¿la	 persecución?,	 ¿el	 hambre?,	 ¿la	
desnudez?,	¿el	peligro?,	¿la	espada?	Pero	en	todo	esto	vencemos	de	sobre	gracias	a	aquel	que	nos	ha	
amado.	Pues	estoy	convencido	de	que	ni	muerte,	ni	vida,	ni	ángeles,	ni	principados,	ni	presente,	ni	
futuro,	ni	potencias,	ni	altura,	ni	profundidad,	ni	criatura	alguna	podrá	seperarnos	del	amor	de	Dios	
manifestado	en	Cristo	Jesús,	nuestro	Señor.	Palabra	de	Dios.			

5.	Lectura	de	la	carta	del	Apóstol	San	Pablo	a	los	Colosenses.	(3,	12-17)	
	Hermanos:	 Como	 elegidos	 de	 Dios,	 santos	 y	 amados,	 revestíos	 de	 compasión	 entrañable,	

bondad,	humildad,	mansedumbre,	paciencia.	Sobrellevaos	mutuamente	y	perdonaos	cuando	alguno	
tenga	quejas	contra	otro.	El	Señor	os	ha	perdonado:	haced	vosotros	lo	mismo.	Y	por	encima	de	todo	
esto,	el	amor,	que	es	el	vínculo	de	la	unidad	perfecta.	Que	la	paz	de	Cristo	reine	en	vuestro	corazón:	
a	 ella	 habéis	 sido	 convocados	 en	 un	 solo	 cuerpo.	 Sed	 también	 agradecidos.	 La	 Palabra	 de	 Cristo	
habite	 entre	 vosotros	 en	 toda	 su	 riqueza;	 enseñaos	 unos	 a	 otros	 con	 toda	 sabiduría;	 exhortaos	
mutuamente.	Cantad	a	Dios,	dando	gracias	de	corazón,	con	salmos,	himnos	y	cánticos	inspirados.	Y	
todo	lo	que	de	palabra	o	de	obra	realicéis,	sea	todo	en	nombre	de	Jesús,	dando	gracias	a	Dios	Padre	
por	medio	de	él.	Palabra	de	Dios.	



 

Rito	del	Matrimonio	
ESCRUTINIO.	Los	novios	responden	a	la	vez	a	estas	tres	preguntas.	
Sacerdote:	 N.	 y	 N.,	 ¿venís	 a	 contraer	 Matrimonio	 sin	 ser	 coaccionados,	 libre	 y	

voluntariamente?		 	 	 	 	 	

Los	novios:	Sí,	venimos	libremente.			
Sacerdote:	¿Estáis	decididos	a	amaros	y	respetaros	mutuamente,	siguiendo	el	modo	de	

vida	propio	del	Matrimonio,	durante	toda	la	vida?			 	

Los	novios:	Sí,	estamos	decididos.			
Sacerdote:	¿Estáis	dispuestos	a	recibir	de	Dios	responsable	y	amorosamente	los	hijos,	y	

a	educarlos	según	la	ley	de	Cristo	y	de	su	Iglesia?			 	
Los	novios:	Sí,	estamos	dispuestos.			

_____________________________________________________________________________________________________________	

CONSENTIMIENTO.	Elegir	una	de	las	tres.	
	

Sacerdote:	Así,	pues,	ya	que	queréis	contraer	santo	Matrimonio,	unid	vuestras	manos	y	
manifestad	vuestro	consentimiento	ante	Dios	y	su	Iglesia.			
Se	dan	la	mano	derecha.			

�	 Fórmula	1ª			

El	novio:		Yo,	N.,	te	recibo	a	ti,	N.,	como	esposa	y	me	entrego	a	ti,	y	prometo	serte	fiel	en	la	
prosperidad	y	en	la	adversidad,	en	 la	salud	y	en	la	enfermedad,	y	así	amarte	y	
respetarte	todos	los	días	de	mi	vida.			

La	novia:		Yo,	N.,	te	recibo	a	ti,	N.,	como	esposo	y	me	entrego	a	ti,	y	prometo	serte	fiel	en	la	
prosperidad	y	en	la	adversidad,	en	 la	salud	y	en	la	enfermedad,	y	así	amarte	y	
respetarte	todos	los	días	de	mi	vida.	

	

�	 Fórmula	2ª			

Sacerdote:	N.,	¿quieres	recibir	a	N.	como	esposa,	y	prometes	serle	fiel	en	la	prosperidad	y	
en	 la	 adversidad,	 en	 la	 salud	 y	 en	 la	 enfermedad,	 y	 así	 amarla	 y	 respetarla	
todos	los	días	de	tu	vida?			

El	novio:		 Sí,	quiero.			
Sacerdote:	N.,	¿quieres	recibir	a	N.	como	esposo,	y	prometes	serle	fiel	en	la	prosperidad	y	

en	 la	 adversidad,	 en	 la	 salud	 y	 en	 la	 enfermedad,	 y	 así	 amarlo	 y	 respetarlo	
todos	los	días	de	tu	vida?			

La	novia:		 Sí,	quiero.	
_____________________________________________________________________________________________________________	

RITOS	COMPLEMENTARIOS	
	
	

	

	
	

	
			

		Oración	de	los	fieles	

Bendición	y	entrega	de	los	anillos	
Sacerdote:	 El	 Señor	 bendiga	 †	 estos	
anillos	 que	 vais	 a	 entregaros	 uno	 al	 otro	
en	señal	de	amor	y	fidelidad.		Amén	
El	esposo:	N.,	recibe	esta	alianza	en	señal	
de	mi	amor	y	fidelidad	a	ti.	En	el	Nombre	
del	Padre	y	del	Hijo	y	del	Espíritu	Santo.			
La	esposa:	N.,	recibe	esta	alianza	en	señal	
de	mi	amor	y	fidelidad	a	ti.	En	el	Nombre	
del	Padre	y	del	Hijo	y	del	Espíritu	Santo.				

Bendición	y	entrega	de	las	arras	
Sacerdote:	Bendice,	 †	Señor,	 estas	arras,	
que	N.	y	N.	se	entregan,	 y	derrama	sobre	
ellos	la	abundancia	de	tus	bienes.			

El	 esposo:	 N.,	 recibe	 estas	 arras	 como	
prenda	de	la	bendición	de	Dios	y	signo	de	
los	bienes	que	vamos	a	compartir.			
La	 esposa:	 N.,	 recibe	 estas	 arras	 como	
prenda	de	la	bendición	de	Dios	y	signo	de	
los	bienes	que	vamos	a	compartir	
 



 

Tras	el	rito	del	matrimonio	hacemos	las	peticiones,	en	las	que	pedimos	especialmente	por	
los	que	lo	acaban	de	celebrar.	Elegir	uno	de	los	tres	modelos.	Las	peticiones	se	leen	desde	el	
atril	de	la	derecha	y	pueden	leerlas	una	o	varias	personas.	

	

Oración	de	los	fieles	

Peticiones	1	
1-	Por	la	santa	Iglesia,	para	que	Dios	le	conceda	ser	siempre	la	esposa	fiel	de	Jesucristo.	
Roguemos	al	Señor.		

2-	 Por	 la	 paz	 de	 todo	 el	 mundo,	 para	 que	 cesen	 las	 ambiciones,	 desaparezcan	 las	
injusticias	y	enemistades	y	brote	por	todas	partes	el	amor	y	la	paz.	Roguemos	al	Señor.	
3-	Por	los	nuevos	esposos	N.	y	N.,	para	que	el	Espíritu	Santo	los	llene	con	su	gracia	y	haga	
de	su	unión	un	signo	vivo	del	amor	de	Jesucristo	a	su	Iglesia.	Roguemos	al	Señor.	
4-	Por	nuestro	hermano	N.,	que	sepa	amar	a	su	esposa	como	Cristo	amó	a	la	Iglesia	y	sea	
siempre	alegría	y	ayuda	para	su	esposa.	Roguemos	al	Señor.	
5-	Por	nuestra	hermana	N.,	para	que	sea	siempre	irreprensible	en	su	conducta,	brille	en	
ella	la	dulzura	y	la	pureza,	la	humildad	y	la	prudencia.	Roguemos	al	Señor.	

6-	Para	que	el	amor	sea	el	motor	de	esta	nueva	familia,	dando	testimonio	del	amor	de	Dios	
entre	los	suyos	y	a	los	que	les	rodean.	Roguemos	al	Señor.	
7-	Por	todos	los	matrimonios	aquí	presentes,	que	un	día	vivisteis	un	momento	como	este.	
Que	el	paso	de	los	años	no	apague	el	amor	que	un	día	celebrasteis.	Roguemos	al	Señor.	
	

Peticiones	2	
1-	Por	la	santa	Iglesia,	para	que	Dios	le	conceda	ser	siempre	la	esposa	fiel	de	Jesucristo.	
Roguemos	al	Señor.		
2-	 Por	 la	 paz	 de	 todo	 el	 mundo,	 para	 que	 cesen	 las	 ambiciones,	 desaparezcan	 las	
injusticias	y	enemistades	y	brote	por	todas	partes	el	amor	y	la	paz.	Roguemos	al	Señor.	

3-	Por	ti	N.	para	que	sepas	darte	a	tu	esposa	con	todo	tu	corazón	y	sea	para	siempre	tu	
mejor	amiga	y	compañera;	y	por	ti	N.	para	que	tu	corazón	enamorado	encuentre	siempre	
su	alegría	y	su	gozo	en	N.	Roguemos	al	Señor.		
4-	Por	N.	y	N.,	para	que,	con	su	ejemplo	y	su	palabra,	eduquen	a	sus	hijos	y	a	todos	los	de	
su	casa	en	la	fe	y	en	el	amor.	Roguemos	al	Señor.		

5-	Por	las	familias	que	sufren	a	causa	de	las	enfermedades,	por	las	que	no	tienen	el	pan	
necesario	 o	 viven	 lejos	 de	 sus	 hogares,	 para	 que	 el	 Señor	 sea	 su	 auxilio	 y	 su	 ayuda.	
Roguemos	al	Señor.	
6-	 Por	 los	 miembros	 de	 nuestras	 familias	 que	 han	 muerto	 en	 la	 esperanza	 de	 la	
resurrección,	especialmente	hoy	pedimos	por	N.,	que	hoy	desde	el	cielo	contempla	la	boda	
de	 N.,	 para	 que	 Cristo	 los	 acoja	 en	 su	 reino	 y	 los	 revista	 de	 gloria	 y	 de	 inmortalidad.	
Roguemos	al	Señor.	 	
7-	Pidamos	finalmente	por	todos	los	que	nos	hemos	reunido	en	esta	celebración.	Para	que	
el	Señor	aumente	en	nosotros	la	fe,	la	esperanza	y	el	amor.	Para	que	el	Señor	nos	bendiga	
y	bendiga	a	nuestras	familias.	Roguemos	al	Señor.	



 

Peticiones	3	

1-	Por	N.	y	N.,	que	Dios	conserve	y	aumente	su	amor,	y	les	ayude	a	mantener	la	fidelidad	y	
confianza	mutua.	Roguemos	al	Señor.	
2-	Que	cada	día	logren	vencer	el	egoísmo	y	cada	uno	busque		sólo	el	bien	del	otro,	y	no	se	
cansen	nunca	de	perdonarse	y	aceptarse	mutuamente.	Roguemos	al	Señor.	

3-	Que	vivan	muchos	años	rodeados	del	amor	y	 la	compañía	de	sus	familiares	y	amigos.	
Roguemos	al	Señor.	
4-	Por	los	difuntos	de	nuestras	familias:	que	Dios	les	conceda	la	plenitud	de	su	amor	en	la	
vida	eterna.	Roguemos	al	Señor.	
5-	Por	todos	aquellos	que,	en	cualquier	lugar	del	mundo,	son	víctimas	de	la	guerra	o	del	
hambre,	de	 las	desigualdades,	de	 la	 falta	de	amor:	que	no	 les	 falte	esperanza,	 y	puedan	
encontrar	caminos	de	liberación	y	de	paz.	Roguemos	al	Señor.	
6-	 Por	 los	 cristianos,	 por	 todos	 los	 que	 creemos	 en	 Jesucristo:	 que	 vivamos	 de	 verdad	
según	su	Evangelio	y	seamos	así	testigos	de	su	amor.	Roguemos	al	Señor.	
7-	 Por	 todos	 los	 que	 nos	 hemos	 reunido	 aquí:	 que	 el	 Señor	 proteja	 nuestros	 hogares,	
aumente	el	amor	entre	nosotros	y	nos	dé	más	esperanza	y	alegría.	Roguemos	al	Señor.	

Acción	de	Gracias.	Palabras	de	despedida	
La	acción	de	gracias	se	realiza	al	final	de	la	celebración	y	puede	ser	leía	por	los	novios,	por	familiares	
o	amigos.	El	fin	de	estas	palabras	es	dar	gracias	a	Dios	por	los	novios,	por	la	familia...	Es	cierto	que	es	
un	día	para	manifestar	palabras	hermosas	sobre	los	novios,	pero	es	necesario	tener	presente	el	lugar	y	
el	momento	en	que	se	dicen.		
	
(Modelo	para	los	novios)	
Señor,	nos	has	llamado	para	que	fundemos	juntos	un	hogar.	Danos	la	gracia	de	llenarlo	con	tu	amor;	
que	reconforte	a	los	que	en	él	vivirán.	Enséñanos	a	crecer	ayudándonos		mutuamente	y	siempre	bajo	
tu	mirada.	Enséñanos	a	hacer	tu	voluntad	cada	día,	a	discernir	nuestros	proyectos,	a	pedir	tu	ayuda,	a	
ofrecerte	nuestras	alegrías	y	nuestras	penas.	Señor,	a	ti	que	eres	el	Amor,	te	damos	gracias	por	nuestro	
amor.	
Y	a	 todos	vosotros	queremos	daros	 las	gracias	por	haber	querido	ser	 testigos	del	compromiso	que	
acabamos	de	realizar.	Deseamos	que	nuestro	hogar	sea	una	casa	abierta	para	todos.	Y	de	una	manera	
especial	queremos	dar	las	gracias	a	nuestros	padres,	por	el	amorque	habéis	sembrado	en	nosotros.	
	
(Modelo	para	un	familiar	o	amigo)	
Después	de	haber	sido	testigos,	 junto	a	todos	vosotros	de	 la	celebración	del	Matrimonio	de	N.	y	N.,	
quiero	dar	gracias	a	Dios	por	habernos	reunido	en	este	día	de	alegría	y	gozo.	“El	Señor	es	bueno	con	
todos”	 y	 ha	 querido	 traeros	 hasta	 aquí	 para	 que	 digáis	 que	 sí	 a	 la	misión	 que	 os	 encomienda:	 con	
vuestra	vida	matrimonial	ser	testigos	de	su	amor	en	medio	del	mundo.	
Es	día	para	dar	gracias	a	Dios	por	vuestra	familia,	especialmente	por	vuestros	padres,	que	con	su	sí	
os	 dieron	 la	 vida	 y	han	 sembrado	 el	 amor	 en	 vosotros,	 enseñándoos	de	 esa	 forma	que	 la	 familia	 es	
amor,	servicio,	fidelidad,	generosidad,	perdón	y	entrega.	La	vocación		del	cristiano	es	la	de	la	amistad,	
la	del	amor,	 la	del	encuentro	con	personas	que	hacen	descubrir	 lo	mejor	de	uno	mismo.	Te	pedimos	
Señor,	que	bendigas	a	todos	los	que	han	derrochado	cariño	con	ellos.	
A	todos,	al	final	de	la	vida	se	nos	examinará	de	cuánto	hayamos	amado.	Todos	hemos	de	superar	el	
examen.	Es	un	examen	que	no	se	aprueba	por	parciales,	no	se	ama	a	ratos,	 si	no	que	hay	que	amar	
como	el	Señor	nos	amó,	hasta	el	extremo.	El	amor	compartido	es	la	clave	de	la	felicidad.	Os	deseo	que	
seáis	 ricos	 en	 saber	 perdonar	 y	 en	 dar	 gracias,	 que	 la	mirada	 de	N.	 saque	 lo	mejor	 de	N.	 y	 que	 la	
mirada	de	N.	saque	lo	mejor	de	N.	Enhorabuena.	

	

Una	vez	concluida	la	celebración	se	firmará	el	expediente	matrimonial	y	se	podrá	hacer	alguna	foto	
en	el	altar.	Hay	que	tener	en	cuenta	que	después	de	la	celebración	suele	haber	otros	actos	en	la	Iglesia.	
Aunque	no	está	prohibido	tirar	arroz	se	ruega	encarecidamente	no	tirarlo	dentro	de	la	Iglesia.		


